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      El rey Hermón Cordillera sabía que todos lo llamaban el Rey de la Montaña. Era un nombre apropiado, así que no le importaba. Su castillo era como una ilusión que engañaba a los ojos. Construido en las cumbres del Rames, y mezclándose perfectamente con la roca gris y las nubes oscuras, la magnífica estructura se camuflaba aún más bajo cielos a menudo melancólicos. Esta, por supuesto, era la razón obvia detrás del nombre, una forma de que la gente pudiera hablar de él sin acusaciones de traición. Sabía que el hecho de que le llamaran el Rey de la Montaña también se debía al miedo, y tal vez a una pizca de respeto. Aunque nunca había oído rumores de disturbios civiles, si alguna vez se producía un levantamiento, él aplastaría a todos los implicados; la gente del Reino de Osiris lo sabía. Si se le presionaba, contento, se conformaría con gobernar nada más que rocas y sus valles de tierra tras la montaña.

      El suyo era el único reino que seguía en pie en el lado oriental del Mar Istmo bajo el Antiguo Imperio. Gobernaba el Reino de Osiris de un modo muy distinto al de su padre. Su padre y su abuelo se habían conformado con su parte del trato. Hermón aspiraba a la grandeza y no veía ninguna razón por la que no pudiera expandir su reinado. Cada día estaba más cerca de hacer realidad su sueño. Sí, sí, se derramaría sangre, se perderían vidas, pero eso era una necesidad de la guerra.

      Las últimas semanas habían resultado beneficiosas. Con muchos de sus objetivos cumplidos, lo que había adquirido le ayudaría a comenzar su trabajo para convertirse en el nuevo emperador del Viejo Imperio. Tenía en su poder tres talismanes encantados: un cáliz, una daga y un espejo. Con ellos podría invocar a tres poderosos magos que llevaban siglos ocultos. Los objetos estaban guardados en la habitación de Ida. Allí estaban a salvo bajo su protección. Su hechicera se había probado a sí misma una y otra vez. Su recompensa, si mantenía el rumbo, sería justa y potencialmente ilimitada.

      El premio, sin embargo, estaba encerrado en la mazmorra. Dentro, la maga, Galatia, estaba atada y amordazada. Esto le impedía agitar las manos y crear magia. Aunque encontrara la forma de liberarse de sus ataduras, la mazmorra y la propia celda que ocupaba estaban encantadas. Ida había ayudado a lanzar ese hechizo particularmente poderoso. Impedía que Galatia escapara. Cruzar el umbral la mataría con tanta certeza como un rayo atravesándole el cráneo.

      Ida le impresionaba; su magia era cada día más potente. Por el momento, era la hechicera más fuerte del Imperio Antiguo, y quizá de todos los imperios.

      Recorrió los pasillos de su castillo. Nada era mejor que el sonido rítmico de sus tacones pisando fuerte sobre suelos de roca. Estandartes con el emblema de la familia colgaban de las paredes entre altas y finas vidrieras. Antorchas montadas ardían desde el atardecer hasta el amanecer, dejando que sus sombras parpadearan mientras caminaban a su lado. Estiró los dedos de los guantes de cuero negro, subiendo los extremos hasta más allá de las muñecas. De guardia frente a la puerta con cerrojo, el capitán le vio acercarse y se puso en posición de firmes.

      —Señor. —El capitán Mansel parecía estar conteniendo la respiración. Llevaba un triángulo invertido de pelo en la barbilla, bajo el labio inferior. El bigote bajo la nariz era largo y fino. Llevaba el casco a los pies, de acero mate y abollado por el uso, por lo que su aspecto era aceptable. El capitán sostenía una lanza con ambas manos, inclinada desde el suelo junto a su pie izquierdo hasta más allá de su hombro derecho. La empuñadura de su espada era fácilmente accesible en caso de necesidad. El capitán estaba bien entrenado y era un guerrero más que capaz. Podría considerar que proteger las mazmorras era una tarea servil, pero si comprendía el valor del prisionero que tenía debajo, el cumplido sería mucho más evidente.

      —Buenas noches, capitán Mansel. ¿Cómo está nuestra invitada? —El Rey de la Montaña arqueó una ceja, curioso, pero sin esperar realmente un informe que sugiriera algo distinto de lo normal.

      —Bien, señor. Ni un sonido de ella. —El capitán sonrió satisfecho. Era una cabeza más alto que el rey. Su larga cabellera le llegaba a los hombros. Tenía los ojos oscuros y muy juntos, demasiado pequeños para su rostro. Cuando sonreía se convertían en pequeñas rendijas, acentuadas por las arrugas en las comisuras de las sienes.

      —Es bueno oír eso. Apártese, capitán. —No es que Hermón no confiara en la palabra del guardia, porque lo hacía, pero era imposible que Galatia no guardara silencio. La última vez que lo comprobó, los grilletes de hierro habían rozado la piel de las muñecas de sus brazos extendidos y los tobillos de sus piernas abiertas. El sabor de su magia le hizo agua la boca. Había llegado el momento de aprovechar su poder. Mientras Ida hacía los preparativos necesarios, aún necesitaban la participación de la maga. Sólo ella sabía cómo utilizar los talismanes, que era lo que hacía a su prisionero inestimable.

      Con el tiempo suficiente, se rompería y se doblaría en su presencia. Sin embargo, el problema era el tiempo. Su impaciencia por el poder se agotaba. Con todo lo que había deseado desde la muerte de su hermano ahora tan cerca, no estaba seguro de cuánto tiempo más podría esperar. La única forma de acelerar la ruptura de alguien con una voluntad fuerte era aumentando el nivel de incomodidad.

      Se acabó el tiempo.

      Las innumerables ocasiones, oportunidades y gangas que le había brindado ya no estaban sobre la mesa. Era una pena que ella le hubiera obligado a tomar este camino, pero no estaba demasiado decepcionado. Sus gritos ahogados eran a menudo una sinfonía para sus oídos. No tardaría en entregar las instrucciones, aunque fuera a costa de su propia vida.

      El Rey de la Montaña silbó una melodía fuerte y casi sin melodía mientras descendía por la escalera irregular y húmeda. Las paredes cubiertas de musgo goteaban agua, recordando a Hermón las lágrimas perpetuas. El núcleo de la mazmorra era gélido porque ésta se hallaba en las profundidades de las entrañas de la montaña; las paredes nunca accedían al calor de los rayos del sol. El penetrante olor a sudor, sangre derramada y moho asaltó sus fosas nasales. También había otro olor. Éste era quizá más fuerte que los otros, y mucho más nítido.

      Olía el miedo.

      Una antorcha ardía al pie de la escalera. La luz que proporcionaba apenas penetraba en la oscuridad. La oscuridad estaba casi viva en las mazmorras, como una entidad que respiraba. La mente, naturalmente, temía la oscuridad, veía sombras en ella que podían o no estar ahí. Siempre parecía haber algo moviéndose delante y detrás. Si uno escuchaba atentamente, los sonidos acompañaban a la oscuridad. Rasguños. Susurros. Gemidos. De niño, Hermón siempre estaba convencido de que algo vivía en la oscuridad que lo rodeaba. Como adulto, como rey, sabía que no era así. La oscuridad ya no lo asustaba. No le permitía tener ese tipo de poder sobre su vida. El peligro no venía de las sombras, sino de él.

      El rey Hermón levantó la antorcha de su soporte. La sostuvo frente a él mientras pasaba junto a puertas de madera maciza cerradas y atrancadas. Continuó silbando. Cada paso era lento y calculado. Sus pisadas aún resonaban en el suelo de roca, pero el eco desaparecía casi de inmediato. El sonido se volvió plano, casi amenazador.

      Las celdas estaban excavadas en la roca; eran pequeñas habitaciones de techos bajos y paredes irregulares. A la altura de los ojos, cada puerta tenía tres barrotes de hierro, con la abertura justa para que un guardia controlara a un prisionero. La comida, si se permitía, se introducía en la celda por debajo de la puerta. Al final del bloque, en una sala empotrada, había celdas con barrotes y el calabozo propiamente dicho.

      La estantería estaba en el centro de la habitación, una larga mesa imponente. A Hermon le encantaba el aparato. Con los brazos y las piernas de los prisioneros sujetos con cuerdas o cadenas, el amo de la mazmorra hacía girar una manivela. Con el tiempo, los miembros se dislocaban. Si la manivela continuaba, eran arrancados del cuerpo. A diferencia de las pisadas, aquí abajo resonaban los gritos.

      En la esquina derecha había una silla grande y tosca con el asiento, el respaldo y los brazos cubiertos de cientos de pinchos. Unas correas de cuero sujetaban los brazos, el pecho y las piernas al asiento, de modo que uno no podía despegarse de los pinchos hasta que concluyera el tratamiento. La muerte era casi segura. Aunque había mucha sangre, parecía que la infección de las heridas no tratadas era la mayor culpable.

      La pera de hierro colgaba de un gancho cerca de la segunda mesa de madera. El amo de la mazmorra le dijo al rey una y otra vez que prefería esta herramienta. Cuatro hojas cerradas se introducían en un orificio, elegido en función del delito. El amo giraba una manivela abriendo las hojas. Cuando se utilizaban en la boca, la mandíbula y los dientes se rompían y las encías se destrozaban. Gretta, una campesina declarada culpable de adulterio, había sufrido un destino espantoso. El amo de la mazmorra le clavó la pera en el lugar donde se originó su pecado. Nunca tendría hijos. Hubiera preferido la muerte por sus actos. La pera hacía más que desgarrar la piel, mutilaba permanentemente a las prisioneras. Gretta todavía caminaba con un bastón.

      El rey Hermón recordó cuando colgaron a Boxman por los pies de una viga. Había asesinado al hijo de un vecino. El hombre no estaba bien de la cabeza. Se le veía en la cara, con los ojos caídos y la boca siempre abierta. No hablaba, sólo gruñía. Se necesitaron dos torturadores para este artilugio en particular. El guardia y el jefe de la mazmorra utilizaron una cuchilla. Pusieron los dientes de la cuchilla en la ingle de Boxman, y luego serraron hacia adelante y hacia atrás cortando al hombre hasta llegar al ombligo. Sangre, heces e intestinos brotaron del tajo. El hedor alcanzó niveles insoportables y el rey se vio obligado a retirarse fuera de la mazmorra.

      Galatia colgaba boca abajo y abierta contra la escarpada pared rocosa. Tenía la cara roja. Tan roja que parecía probable que la sangre de todo su cuerpo se hubiera acumulado en su cerebro. Le habían metido en la boca una gran bola de plata, sujeta con una correa que parecía un cinturón con hebilla detrás de la cabeza.

      El Rey de la Montaña dejó de silbar e hizo ademán de quitarse los guantes, dedo a dedo. Levantó la pera del gancho de la pared, se sentó en el borde del estante y giró la manivela del instrumento. Sus ojos se abrieron de par en par, como sorprendidos, cuando las cuatro hojas se abrieron.

      —Ese pelo antinaturalmente verde. —Se acercó a su prisionera. Pasó los dedos por los mechones y se detuvo cuando la punta tocó la amatista púrpura en forma de lágrima que llevaba al cuello—. Y esto. ¿Un recuerdo? Has pasado algún tiempo viviendo con las sirenas, ¿verdad? Son un grupo desagradable. Una raza de criaturas asquerosas y malolientes.

      La hechicera lo observó con ojos muy abiertos y aterrorizados.

      Se quitó el collar de un tirón y ahuecó la rara joya en la palma de la mano.

      —Te des cuenta o no, responderás a mis preguntas; seguirás mis órdenes. ¿Crees que callándote me demostrarás lo fuerte que eres? Pues no. Te romperé. Y entre tú y yo, disfrutaré del trabajo. Así es. Yo. No dejaré que otro me robe el placer de hacerte gritar. El derecho es mío. ¿Esos talismanes? Convocarás a los otros magos. Los llamarás aquí.

      La mujer sacudió la cabeza. Tenía los labios agrietados, estaba deshidratada. Se preguntó si ofrecer agua a cambio de obediencia funcionaría mejor, pero enterró la idea. ¿Qué gracia tendría?

      El rey sonrió y se inclinó hacia ella. Tenía la cara justo delante de la de ella. La miró fijamente a los ojos por un momento, hasta que su visión se nubló, y luego retrocedió unos centímetros.

      —Estoy seguro de que lo harás. Estoy seguro de que harás todo lo que te pida. —Levantó la pera de hierro. Ella no sabía que él no usaría el dispositivo. La quería mentalmente destrozada, no físicamente destruida. Mantenerla de alguna manera intacta era una parte esencial del plan—. ¿Qué clase de daño puede hacer un rey con un juguete como este?

      Se rió mientras la maga sujeta tiraba y tiraba de sus cadenas, retorciéndose y gimiendo, desesperada por liberarse.

      La oscuridad no era nada que temer. El rey Hermón se rió.
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      Acurrucado en un ovillo, Mykal se estremeció. Cuando abrió los ojos, vio que estaba tumbado sobre nieve recién caída. Los copos cubrían su cuerpo como una manta cruel. Se sacudió la nieve y se la quitó de los hombros y las piernas mientras se incorporaba. Se abrazó a sí mismo, acercando las rodillas al pecho, y siguió temblando. El fuego se había apagado. La leña de la pequeña hoguera parecía congelada, la corteza marrón quemada estaba cubierta por una fina capa de hielo. Recordó que el viento había aullado durante la noche, aunque en aquel momento habría jurado que formaba parte de una pesadilla en la que era perseguido por hombres lobo. Afortunadamente, el viento, y no los hombres lobo, tenía mucho más sentido.

      Su querido amigo Blodwyn y su tío Quill dormían profundamente. Vio cómo sus pechos subían y bajaban. Los tres envolvían la hoguera, y tal vez habían absorbido hasta la última pizca de calor de las llamas. Alcanzó la leña apilada en el pozo y sopló sobre ella con su magia. El hielo se derritió y los copos se desprendieron. Quitó con la punta de los dedos las señales que quedaban del clima montañoso. Volvió a apilar la madera, se sentó y miró fijamente el tipi que había construido y observó cómo la madera ardía mágicamente. Pequeños hilos de humo gris se elevaron hacia el cielo nocturno. Las llamas naranjas parpadeaban y bailaban mientras la madera crepitaba y chisporroteaba. Las brasas de cerezo se movían en el montón de cenizas bajo la madera. En unos instantes, el fuego se despertó y ardió con fuerza. Mykal se frotó las manos y luego extendió las palmas junto a las llamas. El calor irradiaba de los troncos partidos. Era una sensación maravillosa.

      Blodwyn era amigo de la familia desde antes de que él naciera, así que ambos se conocían desde hacía diecisiete años. Al igual que con su madre, Blodwyn prometió proteger y enseñar a Mykal a defenderse. En aquel momento, Mykal no había entendido la necesidad. Sólo durante este viaje aprendió la verdad sobre su pasado, y sobre su madre. Eran magos. Irónicamente, Blodwyn les enseñó a ambos (a su madre antes de que él naciera, y a él después de que ella se marchara) a usar espadas, dagas y sus manos en combate, en lugar de recurrir a la magia. El decreto del rey Nabal aún proclamaba que los magos eran condenados a muerte.

      Blodwyn, que siempre vestía una túnica color canela bajo su capa verde oscuro, también llevaba siempre un bastón de madera de cedro y hierro de dos metros de largo. Era su arma preferida. Tenía el pelo negro, largo y fino. Sin embargo, sus cejas eran gruesas y tupidas, como si gordas orugas se hubieran dormido sobre sus ojos. Su bigote era mucho más dócil. Los lados le caían por encima de la papada y el triángulo de pelo de la barbilla estaba bien trenzado. El hombre era un misterio y nunca hablaba de su pasado. Había aludido a días de travesuras antes de conocer a la madre de Mykal, pero sin dar detalles concretos. Mykal estaba agradecido por sus enseñanzas, pero más aún por la amistad de Blodwyn.

      Cuando Mykal conoció a Quill, el jefe de los Arqueros, se había sorprendido porque nunca había sabido que su padre tenía un hermano. No era algo que su abuelo mencionara nunca. Quill vivía sobre los árboles del Bosque de la Cícada con un pequeño ejército de hombres que una vez sirvieron al rey Nabal, ya fuera como caballeros o como parte de la Guardia. Los Arqueros eran considerados bandidos, rebeldes y, en última instancia, enemigos de la corona. El poco tiempo que Mykal pasó con los Arqueros demostró lo contrario. El primer encuentro no había ido bien. Había ejercido su magia sin demasiado control, y el resultado atormentaría sus noches para siempre.

      Mykal y su tío eran muy parecidos. Quill era unos veinte centímetros más alto, pero ambos eran anchos de hombros y corpulentos por la gran musculatura de brazos y piernas. Llevaban la barba oscura recortada cerca de la cara, o se la habían recortado, ya que no habían tenido mucho tiempo para afeitarse en el último mes. Quill llevaba un sombrero de ala ancha, curvado a los lados y recogido por delante. Mientras Quill llevaba una capa verde musgo que parecía más bien una capa y que se sujetaba al hombro con un gran alfiler en forma de libélula, Mykal llevaba un chaleco que él mismo había confeccionado con cuero marrón y cuello alto.

      Con la mirada fija en la llama, la mente de Mykal recordaba los acontecimientos de su pasado reciente. Blodwyn había utilizado mercenarios, que también eran amigos suyos, para vigilar al abuelo de Mykal y la granja. La granja era una pequeña casa en unos pocos acres de tierra anoréxica en la orilla oeste del mar, pero al este del castillo de Nabal, que estaba bien dentro del Reino de las Cenizas Grises.

      Mykal seguía preocupado. El abuelo era viejo y lisiado. Había perdido una pierna luchando por el rey Nabal, y no recibió más que dolor a cambio. El abuelo también estaría preocupado. Habían estado fuera tanto tiempo que Mykal perdió la cuenta de los días y las noches. Era imposible no sentirse derrotado. Él y sus amigos habían emprendido este viaje para recuperar objetos ocultos por antiguos magos. Galatia iba a usar los objetos para convocar a esos magos. Ella le explicó que el rey Hermón Cordillera planeaba utilizar la magia de los magos para iniciar una guerra. El rey quería expandir sus tierras para abarcar todo el Imperio Antiguo. En esencia, quería cambiar su corona y convertirse en el nuevo emperador.

      Pensó en Karyn. Era casi imposible aceptar su muerte. Llevaba su broche de ópalo en su chaleco. Había sido todo lo que ella poseía del reino de su padre. Lo mantendría cerca de su corazón para siempre. Ella había dado su vida para salvar la de él. Él no había sido lo bastante fuerte para traerla de vuelta del más allá. ¿Qué hacía su vida más valiosa? Nada. Seguía esperando volver a verla. A menudo, en su viaje de regreso a través de las Montañas Zenith, miraba hacia atrás, pero ella no estaba allí. No podía estar allí. La habían enterrado junto al río Balefire. El lugar parecía bastante tranquilo. Era una pequeña loma cubierta de hierba bajo el millón de ramas caídas de un sauce llorón. No necesitaba un marcador. Era imposible que olvidara dónde la habían enterrado. Como era huérfana, nadie más visitaría el lugar. Aun así, marcaron la cabecera de su tumba con una piedra plana semienterrada.

      Cuando el rey Hermón les robó los talismanes y secuestró a Galatia, poco pudieron hacer. El rey tenía un ejército con él, y un hechicero malvado. Su control de la magia era casi inconmensurable. Les habían tendido una emboscada, los habían tomado desprevenidos y habían perdido la batalla contra el rey.

      La nieve caía y seguía cayendo. El viento soplaba, pero sin aullar. El humo del fuego se arremolinaba, rodaba y se elevaba. Los ronquidos de Blodwyn enmascaraban el crepitar de los leños ardiendo. Mykal intentó abrazarse más fuerte. Los brazos le rodeaban las piernas. No conseguía entrar en calor. Aunque estaba demasiado oscuro para ver las montañas del Zenith, podía sentirlas. Eran grandes y premonitorias, y parecían cerrarse sobre él. Se alzaban como gigantes, como si fueran dioses de los cuentos que había oído en su infancia.

      ¿Lo observaban las montañas? Debía de ser como un insecto a sus ojos, si es que podían verlo. Pensó en cómo trataba a los insectos cuando era niño. Demasiado a menudo los aplastaba sin previo aviso, sin más motivo que el de hacerlo. ¿Y si las montañas lo aplastaban como a una araña?

      Las arañas no contaban. Eran algo más que bichos. Y a pesar de lo que dijeran los demás, su miedo a los arácnidos no era irracional, sino cualificado. ¿Por qué tenían ocho patas peludas y pinzas como colmillos? ¿Cuántos ojos tenían esas criaturas? ¡Nada en aquellos monstruos tenía sentido alguno!

      De repente se sintió claustrofóbico y en peligro sentado junto al fuego, el único despierto. Sus sentidos estaban en alerta máxima, y probablemente sin motivo.

      Nunca volvería a dormirse.

      A pesar de todo, Mykal cerró los ojos. Quería que desapareciera la rabia que sentía. Había perdido a sus padres cuando era sólo un niño. Ahora sabía que su madre se había ido porque era maga y temía ser perseguida. Su padre fue tras ella. Cuando no pudo encontrarla, estaba demasiado avergonzado y nunca regresó.

      Lo habían dejado al cuidado de su abuelo lisiado, y luego ambos murieron. Guardó en su interior el sentimiento de traición. Como hacía poco que había conocido a su tío Quill, Mykal culpaba a Blodwyn de haber guardado el secreto. Era difícil no hablar con los dientes apretados. Con el tiempo, lo solucionarían. No se le ocurría una razón digna para darle cobijo. Aunque lo torturaran nunca renunciaría a su familia. Blodwyn debía saberlo.

      Creció pensando de esa manera sólo para aprender de nuevo por el río Balefire que había estado equivocado. El tío Quill sabía dónde estaba su padre. Blodwyn asumió la responsabilidad de esconder a su madre de los cruzados del rey Golan Nabal.

      Ambos estaban vivos.

      Ahora, los tres, Mykal, Blodwyn y Quill, estaban en una nueva búsqueda, embarcándose en la segunda etapa de su viaje. Iban a encontrar a su madre y a su padre. Tenían que advertir al rey Nabal de los planes del Rey de la Montaña, y luego rescatar a Galatia.

      De algún modo, necesitaban una forma de restablecer el orden y detener una guerra que parecía inevitable.

      El rey Hermón Cordillera ganó la batalla hace dos semanas, tras robar los talismanes, matar a Karyn y secuestrar a Galatia. No había duda. Había ganado esa batalla. Sin lugar a dudas.

      La guerra no estaba perdida.

      Estaba empezando…
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      Caminaban en fila india, Blodwyn en cabeza, Mykal en el centro y Quill unos metros por detrás. La capa de Blodwyn ondeaba, se agitaba y crujía con el viento. El estrecho sendero descendía por la cara oeste de la montaña. Cada paso hacía caer piedras sueltas por la ladera. Se mantuvieron en el interior, abrazando la montaña con un hombro, y permanecieron vigilantes para no caminar demasiado cerca del borde. Quill llevaba el arco y el carcaj colgados de un hombro, y tenía las manos libres para poder ceñirse la capa en lo que parecía un intento inútil de mantener el calor.

      El viento se levantó con la salida del sol. A lo lejos, hacia el este, el sol se posaba solitario en un cielo azul. Sin embargo, sobre ellos se cernían nubes bajas y grises. Las ráfagas venían del oeste y los apretaban contra la montaña, luego del norte, como si quisieran derribarlos. La nieve los azotaba. El aire frío mordía la piel expuesta. El pelo de la nariz de Mykal estaba congelado, y sentía como si unos alfileres afilados le pincharan las fosas nasales. Su barba y bigote desaliñados estaban decorados con carámbanos nacidos de la humedad de su aliento, y su nariz goteaba. Le castañeteaban los dientes y le temblaba todo el cuerpo. La clave para mantenerse caliente era moverse deprisa y sudar, pero, por desgracia, el sendero improvisado no se lo permitía.

      Blodwyn se detuvo y se dio la vuelta. Gritó para que se le oyera por encima del viento.

      —Veo el Paso de Ironwall. ¡Lo hemos conseguido!

      La cima de la pequeña ciudad minera de carbón estaba por debajo de ellos. La afirmación de Blodwyn de que lo habían conseguido era prematura. Aún tardarían varias horas más en atravesar el terreno. Lo más alentador era el humo que salía de las chimeneas de piedra. La idea de entrar y salir de la tormenta por fin parecía algo más que un sueño descabellado, sino una posibilidad real. Mykal se puso ansioso, pero cuando Blodwyn empezó a caminar de nuevo, sus pasos se volvieron mucho más lentos y calculados. Impaciente, Mykal se acercó a él arrastrando los pies, deseoso de echar otro vistazo a la ciudad por encima del hombro de su amigo.

      Las rocas se desprendieron bajo su pie derecho y cayeron por la cara de la montaña, y luego se desprendió un buen trozo de cornisa. El brazo derecho de Mykal giró, el izquierdo buscó la capa de Blodwyn y el derecho continuó dando vueltas sobre su cabeza. Sin embargo, se detuvo. No quería tirar a su amigo por la borda con él.

      Al caer hacia atrás, sus pies se levantaron y soltaron más piedras. Sus dedos se enroscaron en torno a nada excepto el aire. Podría haber gritado. No estaba seguro, pero tenía la boca muy abierta.

      Los demás se movieron más rápido que un rayo. Mientras Quill se dejaba caer sobre el vientre, se quitó el arco de la espalda y extendió el arma hacia Mykal. Sus dedos se cerraron en la esquina del arco.

      Blodwyn balanceó su bastón. Mykal se agarró al extremo, y consiguió un agarre más firme que el que sus dedos tenían en el arco. Juntos evitaron que cayera por la ladera de la montaña. A duras penas.

      El rostro de Blodwyn enrojeció. Se aferró al bastón con ambas manos.

      —¡Sube! —Quill gritó.

      Era una tarea más fácil de decir que de hacer. Mykal luchó por afianzarse. Apoyó las botas en la ladera de la montaña. El bastón resbalaba de las manos de ambos.

      Quill y Blodwyn intentaron levantarlo.

      Tenía las manos entumecidas por el frío. No estaba seguro de cuánto tiempo podría aguantar. Sin pensar en lo que estaba haciendo, miró detrás de él. Era un largo camino hacia abajo. Abajo le esperaban rocas afiladas. Ese podría haber sido el incentivo extra que necesitaba. Cerrando los ojos, Mykal consiguió aferrarse tanto al arco como al bastón. Recorrió con cuidado. Los demás siguieron izándolo hacia arriba. Fue lento. Tenían poca energía. Los tres estaban hambrientos, cansados y helados.

      Mykal sabía que tendría que soltar una de las armas y lanzarse hacia la cornisa. Tal vez no fuera lo más seguro. Más roca podría desprenderse de la montaña. Entonces no habría forma de rescatarlo. Sin embargo, el arco no estaba hecho para soportar su peso. El tenso cordón amenazaba con soltarse de la esquina.

      Soltó el arco y levantó el brazo en busca de algo a lo que agarrarse. No llegó a la cornisa. No había forma de corregir la acción. Su brazo cayó hacia atrás.

      Quill le agarró de la manga. Le sujetó por la fina túnica. Los dedos de Quill se clavaron en su carne. Mykal se estremeció al principio, pero no notó mucha diferencia. Entre la adrenalina que le recorría el cuerpo y el frío, estaba entumecido. Le levantaron el pecho y se lo llevaron por encima de la cornisa.

      Blodwyn se inclinó y se agarró a la cintura de Mykal, por debajo de la espalda del chaleco, y lo izó del todo con un gruñido.

      Jadeando, Mykal intentó recuperar la compostura. Pensó que su corazón había dejado de latir varias veces. Ahora, golpeaba con fuerza detrás de su caja torácica, y el th-thud th-thud th-thud resonaba dentro de sus oídos. Debería haber sido un alivio, pero temía la aparición de un dolor de cabeza palpitante. Si tenía suerte, y el viaje hasta entonces había demostrado que no la tenía, no se pondría enfermo.

      —Pensé que estaba perdido.

      —Tú y yo, los dos, chico. —Quill resopló. Su tío intentó sonreír. La curva de su boca era más una mueca que un consuelo.

      —Deberíamos seguir avanzando. —Blodwyn se levantó y se quitó la nieve, la grava suelta y el polvo de la capa. Miró hacia arriba, lejos de Ironwall—. Creo que nos pisa los talones una tormenta. Si no salimos pronto de esta montaña, no será seguro permanecer en este sendero.

      —¿Permanecer seguros? —Mykal negó con la cabeza. Hizo una flexión de rodillas. Quill le sujetó la parte posterior del brazo, hasta que estuvo seguro de que las piernas de Mykal lo sostendrían. Temblaron un poco—. Estoy bien.

      —¿Estás seguro? —dijo Quill, susurrando.

      —Lo estaré. —Mykal agradeció la preocupación. No había tenido mucho tiempo para reflexionar últimamente. Haber conocido al hermano de su padre le calentó un poco el corazón. Por mucho que quisiera a su abuelo, era la única familia que había tenido desde que tenía memoria. ¿Era posible que dejara de ser huérfano? Intentó no pensar en ello, pero una parte de él no podía ignorar la emoción que se agitaba en su pecho. Encontrar a su madre y a su padre le parecía surrealista. No iba a hacerse ilusiones. Todavía no. Era demasiado pronto para eso.

      Controlando sus emociones, Mykal se llevó una mano a la empuñadura de la espada y la otra a la cadera, y suspiró. Inspiró hondo y el aire frío pasó por sus pulmones. Quemaba, pero vigorizaba. Agradecer no haber sido pulpa aplastada en la base de la montaña tenía una forma de forzar el aprecio por las pequeñas cosas, como respirar.

      —Bien. Estoy bien.
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        * * *

      

      El Paso de la Muralla de Hierro era una ciudad minera que no formaba parte de ningún reino. Se encontraba en las estribaciones de las Montañas Zenith, al oeste del Mar Ístmico y al norte del Bosque de Cicade. Muy al oeste se encontraban las ruinas de Eridanus. Su castillo había sido atacado hacía casi quince años. El rey envió jinetes en todas direcciones en busca de ayuda. El intento de alianza se recibió demasiado tarde. Un enemigo desconocido había destruido el castillo, desolado las aldeas circundantes y dejado a su paso montones de cuerpos en descomposición.

      Los mineros sacrificaban la luz del día y pasaban largas horas trabajando en las entrañas de la montaña. El carbón y los minerales extraídos se exportaban a cambio de productos de primera necesidad: cereales, arroz, frutas y verduras. Nadie se enriquecía con la excavación, pero nadie se quedaba sin nada. El Paso funcionaba bien por sí solo, sin decretos reales ni aplicación de caballeros. No había rey ni gobernante. La gente trabajaba unida. Se enviaban los cargamentos y se repartían los beneficios.

      La calle principal albergaba una serie de negocios a ambos lados de un ancho camino de tierra. Delante de varios establecimientos había vallas de postes para atar a los caballos y abrevaderos llenos de agua para beber. Los edificios estaban construidos con tablones de madera. Carteles pintados o tejas colgantes anunciaban el tipo de establecimiento. Parecía como si hubieran estado fuera durante años. Mykal sabía que existía la posibilidad de que nunca regresaran. Deseó que las circunstancias fueran diferentes.

      Mykal vio el lugar de Patton y miró a Blodwyn, preguntando en silencio.

      Blodwyn sonrió.

      —Nos vemos en la taberna. Yo invito la comida —dijo.

      —No tenemos tiempo. —Mykal no quería perder el tiempo. Galatia era una prisionera. Aunque ella no esperara un rescate, él tenía toda la intención de liberarla del Rey de la Montaña. Ella sólo tenía que aguantar.

      —Lo tenemos —insistió Blodwyn—. Tenemos que comer. Tenemos que reponer fuerzas y las comidas y, finalmente, una buena noche de sueño van a ser esenciales. No seremos de ninguna ayuda a Galatia si estamos débiles y casi muertos cuando lleguemos al Reino de Osiris. ¿Lo entiendes?

      A Mykal le rugió el estómago. Tenía hambre. La comida de la taberna era deliciosa. Se le hizo agua la boca al pensar en pan recién horneado, caliente y cerveza.

      —Comprendo. No tardaré mucho. Sólo quiero saludar.

      Quill y Blodwyn caminaban por el camino hacia la taberna mientras Mykal doblaba la esquina camino de los establos. Podía oler el heno húmedo y el estiércol. Era difícil creer cuánto había echado de menos aquellas fragancias. Le recordaban a su hogar, a su abuelo. Cerró los ojos e inspiró profundamente por la nariz.

      El establo era largo y estaba abierto por los dos extremos. Los establos se alineaban a ambos lados. Eran de madera pulida, con barrotes de hierro y puertas que se abrían rodando. Delante de cada puerta colgaban cubos de hojalata. Las sillas de montar llegaban a la altura de la cintura. Cabezadas y riendas colgaban de la pared, tanto a la entrada como a la salida. Había dos horcas sobre un pequeño montón de heno en el centro del pasillo. Mykal suspiró, reconfortado por el estado de los establos. Sabía que las monedas que Blodwyn pagaba a Copper no se desperdiciaban. Los caballos, sus caballos, estaban bien cuidados.

      Mykal silbó. Los caballos se agitaron, algunos resoplaron y relincharon. Muchas cabezas asomaron por encima de las puertas de los establos. No podía ocultar su sonrisa. Mykal rió mientras metía la mano en un cubo y sacaba una zanahoria. «Jiminey», acarició Mykal el largo hocico del caballo, y le dio de comer la larga hortaliza naranja. Pasó un momento acariciando a Jiminey, Defiance y Applejack.

      Miró a su alrededor en busca de su caballo. Había otros dos caballos con las cabezas asomadas, buscando su atención. Tampoco estaba Babe. Mykal pasó junto a ellos, pasando una mano acariciadora por los costados de sus caras. Su corazón se aceleró. Sólo quedaba un establo. No había ningún caballo esperándolo. Se le secó la boca. Babe conocía su silbato. Sintió miedo de mirar dentro, preocupado por lo que pudiera encontrar.

      Se quedó escuchando. Pensó que si permanecía callado podría oír si Babe estaba en la caseta, oír su respiración. No pudo. Oía a todos los caballos en sus establos, pero no podía diferenciar a unos de otros. La única forma en que podía encontrar el cierre era caminando hacia adelante. Dio un pequeño paso. Más bien arrastró los pies. Nunca levantó el pie. Su bota empujaba el heno y el barro. Hizo lo mismo con el otro pie. Los músculos de sus piernas casi se negaban a trabajar.

      Recordaba haber visto nacer a Babe. Ayudó a la madre en el parto. Una vez nacido, Babe se levantó con piernas temblorosas, pero nunca se cayó. Ni una sola vez.

      Mykal volvió a silbar.

      Los otros caballos relincharon y resoplaron.

      No se oyó ningún sonido en la caseta que quedaba, aparentemente vacía.

      Mykal miró hacia dentro. Parpadeó mientras agarraba el picaporte y deslizaba la puerta sobre su carril. Al entrar en el establo, metió la mano en el cubo de hojalata y sacó tres zanahorias. El pelaje dorado y la crin blanca de Babe parecían bien cepillados.

      El Palouse lo miró con ojos gigantes y redondos, y se dio la vuelta.

      —Te dije que volvería —susurró Mykal, sin confiar en su voz para hablar más alto.

      Babe bajó la cabeza y resopló. Su pezuña delantera arañó el heno.

      —No seas así —dijo Mykal—. No te enfades conmigo.

      El caballo levantó la cabeza y volvió a resoplar, antes de dar un paso vacilante hacia él.

      —Ven aquí —dijo Mykal—. Ven aquí, chica.

      Babe caminó hacia él, con la cabeza sobre sus hombros. Mykal rodeó su fuerte cuello con los brazos y la acarició con las manos.

      —Esa es mi chica.

      Relinchó con la cabeza alta.

      Le dio de comer las zanahorias, frotándole la parte superior de la nariz.

      —¿Adivina qué? Yo también te he echado de menos, Babe. Yo también te he extrañado.
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      Se sentaron alrededor de una mesa en el interior de la taberna. El lugar era oscuro y mohoso. Una mujer de pechos anchos y delantal sucio puso sobre la mesa un pastel de conejo. Blodwyn pidió otra hogaza de pan, mientras Quill pedía una segunda ronda de cerveza para los tres. La gruesa corteza se resquebrajó bajo el talón de la cuchara de Mykal. Un fragante vapor se elevó en el aire, escapando por la abertura central.

      —Huele de maravilla —dijo Quill, y levantó el pastel, echando salsa, conejo y trozos de patata y zanahoria en su plato, sobre su trozo de pan—. Me atrevería a decir que me estaba cansando del cuervo de la montaña.

      Blodwyn apiló la tarta en su plato y Mykal fue el último en raspar con la cuchara dentro de la lata hasta que cayó hasta el último trozo en el plato.

      —¿Cómo están los caballos? —Blodwyn mordió un trozo de pan y se metió una cucharada en la boca. La salsa oscura le chorreó por la barba.

      —Hablé con el hombre que los cuida. Pronto los tendrá listos para montar. —Mykal no estaba seguro de por qué puso los últimos trozos en su plato. Podría haber comido directamente de la lata. Se metió la comida en la boca. El pastel caliente le quemó la lengua y el interior de las mejillas. No le importaba. Era mucho mejor que morirse de frío—. Le dije que habría una moneda extra por sus molestias. Sé que hablé fuera de lugar…

      —¿Porque no tienes monedas? —Quill tenía el tenedor en un puño, las púas sobresalían por encima del pulgar. Se lamió la salsa de los nudillos.

      —No tengo monedas. Es verdad. —Mykal bajó la cabeza. Debería haber sabido que no debía prometer a alguien dinero que no tenía.

      —Te tengo cubierto. —Blodwyn se llevó la jarra a la boca y bebió un sorbo generoso para terminar lo que quedaba de su cerveza. Terminó el acto chasqueando los labios—. Cuando terminemos de comer quiero detenerme a hablar con Copper. Luego, en cuanto los caballos estén listos, nos pondremos en camino.

      —Lo siento, Wyn. No debería haberle dicho que habría monedas extra de por medio"

      Blodwyn se limitó a sonreír mientras negaba con la cabeza.

      —La mayoría de las cosas son más importantes que las monedas.

      —Supongo que nuestro primer negocio será en el bosque, entonces. —Quill habló con la boca llena. Deslizó un trozo de pan por el plato, absorbiendo la salsa antes de llevárselo también a la boca. Chupó más salsa con el pulgar y el dedo—. Tengo que hablarles a los hombres de Anthony y de su valiente muerte contra los Cavers. Han sido tiempos difíciles para nosotros. Hemos perdido muchos hombres.

      Mykal ladeó la cabeza. Con la boca llena de pastel de conejo, dijo:

      —Cuántos hombres. —No era tanto una pregunta como un comentario que no quería hacer en voz alta. Había quemado a un Arquero hasta la muerte con su magia. No sólo se culpó por la muerte, sino que asumía toda la responsabilidad. Era un remordimiento, un peso que llevaría siempre consigo.

      —Hubo un ahorcamiento en Grey Ashland. Cuatro de nuestros hombres. Eso fue justo una semana antes de que llegaras buscando el espejo. —Quill desenroscó los dedos; el tenedor cayó y repiqueteó sobre el plato vacío.

      Mykal tragó la comida sin masticar y se aclaró la garganta.

      —Yo estuve allí. El rey dijo que eran culpables, que se habían colado en el reino con la intención de robar al pueblo, y cosas peores.

      La camarera trajo una barra de pan recién hecha. Parecía recién salido del horno de piedra. El vapor salía de la corteza dorada y untada de mantequilla.

      —¿Eso sería todo?

      —Las cervezas —le recordó Blodwyn.

      —Claro —dijo ella, y se marchó.

      —¿Estuviste allí? —Quill se sentó inclinado hacia delante, con los hombros tragándose el cuello—. ¿Qué quieres decir? ¿Qué significa eso?

      —Gary Slocum. Richard Styman. Carl Wondfraust. Thomas Blacksmith. —Mykal no podía apartar los ojos de su tío, pues cada nombre mencionado parecía causarle dolor a Quill. Se estremecía como si le clavaran puñales en la carne.

      —¿Recuerdas sus nombres? —Quill parecía sorprendido.

      Mykal nunca olvidaría los nombres. Ahora no, y comprendió por qué había sido tan importante.

      —El abuelo me obligó. No puede ir a las ejecuciones. Es demasiado lejos para él. Me recuerda un millón de veces que preste atención a los nombres, para que cuando vuelva a casa pueda decirle a quién colgaron. Le he preguntado una y otra vez por qué era importante. Siempre eludía responder a la pregunta.

      Quill dejó que su lengua se deslizara sobre su labio superior, casi pensativo, mientras relajaba los músculos, y luego se apartó de la mesa, reclinándose en su silla.

      —Tu abuelo estaba vigilando a sus hijos; manteniendo el pulso de los Arqueros.

      —¿Los estaba vigilando a ti y a mi padre?

      Quill asintió.

      —¿Y dices que los cuatro ahorcados eran inocentes? —Mykal echó humo. Nunca antes había cuestionado la autoridad del rey Ashland Grey. ¿Qué sabía él realmente? Creció en las afueras del reino, trabajando en una granja con su abuelo, y la política no salía a relucir durante las comidas.

      —Yo solo digo que no hubo juicio. —Quill apartó el plato y apoyó los codos en la mesa. Sus fosas nasales se encendieron mientras respiraba profundamente, y luego suspiró—. El rey Nabal siempre está explotando a los que somos del Bosque de Cicade. Es un gobernante lleno de odio. Manipula con sus saludos y sonrisas, con sus palabras, y su… su, su todo. La gente lo ama, pero conozco el corazón de Nabal. No hay perdón en él. No hay calor que lo atraviese. —Hizo un puño y giró su muñeca—. El corazón de ese hombre es hielo negro como el foso helado que rodea su castillo durante el invierno.

      —¿Qué hacían en el reino por la noche? —Mykal recordaba a los hombres ahorcados. La imagen estaba grabada a fuego en su memoria, y recordarla ahora era tan vívida como si estuviera dentro de los muros de la fortaleza viendo el trágico suceso desarrollarse de nuevo. Sus pies pataleaban hasta que los cuellos se rompían. Las muertes silenciaron a la multitud congregada. Excepto el pequeño grupo de mujeres que se apiñaban cerca. Habían estado frente a Karyn durante la ejecución. El sonido de sus gritos llenó los recuerdos de Mykal. No podía imaginar el dolor que sentían, y deseaba que nadie volviera a sentirlo.

      La camarera dejó tres cervezas y retiró las jarras vacías de la mesa.

      —¿Algo más?

      —Estamos bien. Gracias por todo. —Blodwyn le ofreció una moneda y la despidió con un gesto cortés.

      —No estaban allí para robar, ni para violar —dijo Quill—. Estoy seguro de que eso es lo que a su rey le gustaría que creyeran sus súbditos. Les dije que no fueran, se los supliqué. Fue una condición cuando nos fuimos, cuando nos trasladamos al bosque lejos de las garras y las espinas de Ashland Grey. No había vuelta atrás. No había vuelta al reino. Hacerlo sólo traería la muerte. Estos hombres dejaron madres y padres atrás. Nos habían llegado noticias. La madre de Styman estaba enferma. No se iba a recuperar. Quería darle su último adiós. Comprendí su dolor, pero le aconsejé que no lo hiciera. Pensé que había sido claro. —Quill sacudió la cabeza y se agarró el pelo con las manos. Luchaba contra la pérdida, pero Mykal se preguntó por qué intentaba ocultarles su dolor.

      —No fue culpa tuya —insistió Blodwyn, y deslizó una cerveza llena delante del tío de Mykal.

      Quill enterró la cara en las palmas de las manos y se frotó las lágrimas de los ojos.

      —Sabía que se estaban escapando. Supuse que al amparo de la noche estarían a salvo. Su madre se estaba muriendo. ¿Cómo puedo ordenarle a un hombre que no vaya a ver a su madre en su lecho de muerte? Se lo desaconsejé. No les ordené que se quedaran. No iba a ser despiadado y frío. Me negué a tratar a mis hombres, a mi familia, como nos trató Nabal. Los otros fueron como muestra de apoyo. Y mira lo que consiguieron.

      La puerta de la taberna se abrió de un golpe. La sombra entró por delante del gigante de un hombre. Las conversaciones se convirtieron en murmullos mientras la gente desviaba su atención hacia la entrada.

      Mykal posó la mano en la empuñadura de su espada. La envoltura de cuero estaba desgastada, y su agarre era suave.

      —¡He oído rumores de que han vuelto!

      —¡Coil! —Mykal se puso en pie.

      El cuerpo del hombre estaba plagado de músculos. Tenía la cara, el cuello y los brazos cubiertos de tatuajes. Llevaba la cabeza bien afeitada. La parte superior reflejaba las llamas danzantes del fuego de la estufa de piedra situada al lado de donde estaba. Extendió los brazos.

      —¿Puedo unirme a ustedes?

      Quill dio una patada a la silla del extremo de la mesa.

      —¡Siéntate!

      Mykal pensó que su tío parecía aliviado por la distracción, su tiempo de contar historias había terminado.

      Mykal normalmente estaría lleno de preguntas. La interpretación de su tío lo abarcaba todo, o cualquier cosa que mereciera la pena oír. Los cuatro hombres de los Arqueros murieron por nada. Quill se culpaba a sí mismo. ¿Qué más había que saber?

      Coil estiró aún más la silla, la hizo girar y se sentó de modo que sus brazos se doblaron sobre el respaldo de la silla. Luego se inclinó hacia delante equilibrando la silla sobre las dos patas traseras.

      —Volví al paso y sólo podía pensar en lo tonto que había sido. —Coil se golpeó la frente con los nudillos, una, dos, tres veces—. No era mi intención dejarlos ahí atrás. Pensé que me habían contratado para llevarlos a través de las cuevas, ayudarlos a encontrar la daga y habríamos terminado. Obligación cumplida. Servicios prestados. No entendía todo a lo que se enfrentaban. Francamente, pensé que estaban en una especie de búsqueda idiota. ¿Qué sabía yo? Necesitaba llegar a casa, dormir bien antes de volver al trabajo. Eso es lo que seguía pensando, ¿saben? Estaba más preocupado por mí. Y cuando las cosas se volvieron locas allí abajo, cuando estábamos en las cuevas… —Sacudió la cabeza—. Este con su magia, y la mujer con la suya. Vamos, ¿qué se suponía que debía pensar? Nunca había visto nada igual. Había oído historias. Siempre ha habido rumores sobre magos, y siempre ha habido historias sobre dragones, también.

      Mykal sorprendió a Blodwyn arqueando una ceja.

      —¿Dragones?

      Coil extendió la mano.

      —Tienes esa elegante daga.

      —De mi abuelo. —Mykal asintió.

      —Mi abuela era una vieja loca maravillosa. Le encantaba la cerveza y el vino, y fumaba unas hojas machacadas liadas a mano que la ponían tan tonta como un niño de dos años. Pero era una mujer sabia, pasó la mayor parte de su vida en un segundo plano, desapercibida. La gente hablaba libremente delante de ella, como si no fuera más que una sombra. Me habló de los hombres que cazaban dragones. —Coil hizo una pausa y asintió con la cabeza, como si respondiera a una pregunta no formulada—. Existen. Se esconden, pero existen. Una vez vi uno.

      Mykal soltó una risita. La expresión de Blodwyn no cambió. Sin embargo, observó a Mykal.

      —Espera —dijo Mykal, repentinamente tenso—. ¿Hablas en serio?

      —Está bien reírse. La mayoría de la gente lo hace, o lo hacía —reflexionó Coil.

      —¿Lo hacía?

      —Aprendí rápido que contar la historia no me beneficiaba.

      Mykal dijo:

      —Me gustaría oírla, Coil. Prometo no reírme más. Es que nunca había oído a nadie hablar de dragones a no ser que estuvieran contando un cuento para dormir.

      —No hay mucho que contar, la verdad. Sucedió rápidamente. Era tarde por la noche. No podía dormir. Salí al exterior. La vista de las Montañas Zenith me calmaba. Su gran tamaño, los picos cubiertos de nieve, me hicieron sentir que estaban allí simplemente para protegerme.

      »Esa noche había luna llena. Estaba contemplando su resplandor cuando, de repente, —Coil extendió los brazos y los agitó hacia arriba y hacia abajo—, este pájaro gigante se elevó sobre mi cabeza. Quiero decir, justo sobre mi cabeza. Sentí cómo el viento me revolvía el cabello cuando pasó. Me quedé con la boca abierta y seca, pues lo único que podía hacer era mirar a aquella bestia asombrosa que se elevaba cada vez más alto en el cielo. Pensé que iba a aterrizar en la luna. Juro que eso era lo que parecía. Pero luego se niveló, voló entre los picos y desapareció.

      Coil se sentó en silencio mirando al frente.

      Mykal odiaba interrumpir el recuerdo, pero preguntó:

      —¿Respiraba fuego?

      —No que yo haya visto.

      —¿Qué aspecto tenía?

      Los ojos de Coil se abrieron de par en par.

      —Su cuerpo era tres veces más largo que el mío. Las alas eran eternas. No se parecía a nada que hubiera visto antes. Algo que quizá nunca vuelva a ver. —Sacudió la cabeza, como decepcionado—. Pero, mi abuela me habló una vez de una daga. Se parecía un poco a la que encontramos bajo las montañas. Decía que los cazadores usaban magia, nada que ver con la tuya, niño, pero mezclaban hierbas, aceites y sangre, y luego llamaban a los dragones. Cuando uno respondía, se abalanzaban.

      —No mataron a los dragones, ¿verdad? —Mykal se pasó una mano por el estómago. No se sentía bien. No le importaba la historia, pero tenía que saber qué había pasado después.

      Coil frunció los labios, los apretó tanto que eran poco más que una delgada línea, y luego se encogió de hombros, y dijo en un tono de voz práctico:

      —Se puede ganar mucho dinero con las diferentes partes de un dragón. Pero la magia utilizada para algo maligno, como la matanza de criaturas inocentes, me enfurece.

      Mykal dejó que la historia calara hondo. De algún modo, aquellos animales necesitaban justicia. Necesitaban protección de una vil banda de cazadores. Si alguna vez se encontraba con alguno de esos hombres…

      Dejó la amenaza inconclusa. Por ahora.

      Coil miró a su alrededor, por encima de cada hombro. Sentó la silla sobre cuatro patas.

      —¿Dónde están las damas?

      Mykal miró su plato de comida. Sus manos sostenían la jarra llena de cerveza.

      —Nos tendieron una emboscada cuando salimos de las catacumbas bajo el castillo Deed —relató Blodwyn.

      Los habían superado en número. Pillados desprevenidos, no tenían ninguna posibilidad. El rey Cordillera llegó armado no sólo con sus caballeros armados, sino también con un hechicero de aspecto decrépito. El rey tenía a Galatia amordazada y atada. Sabía que necesitaba sus palabras para obrar su magia. La única razón por la que Cordillera no se llevó a Mykal fue porque pensaba que el chico estaba muerto.

      —¿En el Reino de Constantine? —dijo Coil—. ¿Por quién? El lugar está desierto. Ya no hay nada más que enredaderas trepando por lo que queda de los muros de la fortaleza. Y fantasmas. Hablando de rumores e historias. Pero conozco a un tipo que conocía a un tipo que se atrevió a pasar la noche dentro de ese viejo castillo. Una apuesta loca y sin sentido. Al anochecer, sólo cuatro horas después, el tipo salió corriendo de allí. Entró con el pelo tan negro como las alas de un cuervo. Cuando huyó, tenía la cabeza blanca como la nieve. Corría enloquecido con los brazos agitándose en el aire; sus ojos enloquecidos. Desde aquel día no habló más que sandeces. Nunca lo conocí, pero el que me lo contó, confío en su palabra como si hubiera presenciado el embrujo con mis propios ojos.

      —Espera. ¿Fueron fantasmas los que te emboscaron?

      Blodwyn se levantó. Su bastón estaba apoyado en un lado de la mesa. Lo sostenía en la mano izquierda.

      —Fue el Rey de la Montaña quien nos atacó. Él y un pequeño ejército. Nos estaban esperando. Sabían exactamente dónde y cuándo estaríamos. Nunca lo vimos venir.

      —Tengo miedo de preguntar. Por favor, dime que las mujeres están bien. —Coil era igual que Mykal. No le gustaba la historia. No quería oír ni una palabra más, pero tenía que saber lo que pasó después.

      Quill se levantó rápidamente. Las patas de su silla rasparon el suelo. El sonido era hueco dentro de la taberna.

      Coil miró a Mykal.

      —¿Están bien? —dijo, pero sacudió la cabeza como si no quisiera oír la verdad, como si ya supiera la respuesta. Era casi como si no decir las palabras fuera magia, y nada malo hubiera podido ocurrir.

      —Karyn murió salvándome la vida. —Mykal sabía algo de magia. Las palabras necesitaban ser dichas. Coil merecía la verdad, le gustara o no—. Y el rey Cordillera secuestró a Galatia y robó los talismanes que habíamos recogido.

      Mykal sintió el dolor que transmitían sus palabras. Se apartó de la mesa, se levantó y caminó alrededor de Blodwyn y Quill hasta salir de la taberna. Era la primera vez que tenía que decir algo de eso en voz alta.

      No había sido fácil.

      La poca luz solar que quedaba no le calentaba los huesos. Sentía como si la espesa salsa del pastel fuera a atravesarlo. El calor del pastel que le quemaba la boca había desaparecido. El viento se precipitó montaña abajo y giró violentamente por el centro del pueblo. Las lágrimas de su mejilla se enfriaron rápidamente y se las secó con el antebrazo antes de que los demás se le unieran en el camino.

      Creyó entender por qué Quill había ocultado antes sus emociones. Estaba avergonzado y abochornado. Llorar por la pérdida, por Galatia, no solucionaría nada. Era inútil.

      Blodwyn irrumpió en sus pensamientos.

      —¿Estás bien?

      Mykal ni siquiera había oído a Blodwyn, ni a nadie en realidad, salir de la taberna.

      —Estoy bien.

      —No estás bien. Ninguno de nosotros lo está. No podemos fingir. No entre nosotros. —Blodwyn apoyó su peso en el bastón. Mykal olió a cerveza y carne en el aliento del hombre—. No conmigo. ¿Entiendes?

      Mykal pensó que iba a vomitar. El interior de su cuerpo estaba en completa agitación.

      —Entiendo.

      —O conmigo. —Quill se acercó sigilosamente y se puso a su lado—. Somos familia. Los tres.

      Esta vez Mykal oyó abrirse la puerta de la taberna.

      —Nunca debí marcharme —dijo Coil, apenado.

      Todos se dieron la vuelta.

      Coil no tenía ninguna culpa en este lío. Mykal no creía que el resultado hubiera sido diferente si Coil hubiera estado allí con ellos.

      —¿Estás planeando rescatar a Galatia? Claro que sí. Quiero ayudar. —Coil se golpeó el pecho con el pulgar—. Quiero unirme. Quiero acabar con el Rey de la Montaña. —Luego agitó un puño en el aire. Sus grandes bíceps se flexionaron como una roca asentada en su brazo.

      —¿Qué pasa con la minería por la mañana? —preguntó Quill—. Nuestro viaje no es algo que vayamos a realizar en un día o dos. Y los peligros que encontremos prometen ser peores que los que afrontamos en las cuevas. Tú no tienes la culpa, hermano. Ninguno de nosotros te culpa por regresar cuando lo hiciste. Es exactamente como dijiste. Fuiste contratado para hacer una cosa, y la hiciste.

      Coil consideró las palabras de Quill con los labios apretados.

      —Se avecina una guerra. Te he oído hablar de ella más de una vez. —Coil cruzó los brazos sobre el pecho—. El Rey de la Montaña robó a esa mujer. Eso no está bien. He hablado con Copper desde mi regreso. Entiendo la amenaza a la que todos nos enfrentamos si no se detiene a Cordillera. Este lugar, este pueblo, puede que no sea gran cosa, pero es un hogar. Nuestro hogar. Somos buenas personas aquí. Trabajamos duro. También nos cuidamos unos a otros. Aquí hay familias. Conozco a todos los niños por su nombre. Me iba a casar una vez. Ella era pequeña. Sí, lo sé. Comparada conmigo, la mayoría de las mujeres son pequeñas, pero yo le gustaba bastante, y nos veía formando nuestra propia familia. Los curanderos no pudieron ayudarla. Me dijeron que la enfermedad estaba en su sangre. La sangramos y llenamos sus venas con mi sangre varias veces. Eso ayudó durante un tiempo. No podía comer, y seguía perdiendo peso, un peso que no podía permitirse perder, y finalmente la enfermedad me la arrebató.

      Por primera vez, Mykal vio vulnerabilidad en aquel hombre corpulento; vio un lado humano.

      —Lo siento por tu pérdida —dijo—. ¿Cómo se llamaba?

      Coil asintió.

      —Te lo agradezco. Se llamaba Jace. —Dejó escapar un largo y profundo suspiro—. Mira, la razón por la que te cuento esto es porque después de que ella falleciera, este pueblo me hizo parte de su familia. Me dieron de comer. Bebieron conmigo. Lloraron conmigo. Aparte de mi Jace, nunca he tenido a nadie en mi vida que se preocupara por mí hasta entonces. Quiero ir contigo. Quiero salvar a Galatia, y detener al Rey de la Montaña. Quiero asegurarme de que su maldad nunca llegue a estas costas, que su intención dañina nunca toque este paso o a mi familia.

      Mykal no podía apartar los ojos de Coil.

      —Sería un honor que te unieras a nosotros.

      La mirada sombría de Coil se desvaneció, y lo que podría describirse como una sonrisa la sustituyó. El hombre siempre parecía amenazador. Mykal no podía reprocharle su aspecto.

      —Cabalgaremos hacia el Bosque de la Cícada en cuanto los caballos estén listos.

      Coil dijo con una sonrisa:

      —El bosque. Hombre, les encantan sus fantasmas, ¿verdad?
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        * * *

      

      Montando a Babe, Mykal se sintió libre. Galopando, el viento le acariciaba la cara y le pasaba por el pelo. Con el Paso de Ironwall a sus espaldas y kilómetros por recorrer hasta llegar al Bosque de Cicade, Mykal encerró todo lo que pudo en el fondo de su mente. Lo recorría pura adrenalina, sus pies dentro de los estribos palpitaban; su mano envuelta con las riendas hormigueaba. El cielo, con una camada de cúmulos de nubes, estaba embadurnado de colores que iban del azur a la amatista, del coral al carmesí.

      Blodwyn cabalgaba junto a Mykal en el lomo de Applejack. El semental parecía sonreír, a pesar del bocado entre sus dientes, tal vez disfrutando del hecho de que un jinete estuviera sobre su lomo, o porque estaba fuera del establo y corriendo con su familia. Blodwyn sujetaba su bastón con una mano y las riendas con la otra. Su larga cabellera y su capa ondeaban al viento detrás de él.

      Quill utilizó sus caballos y los de Anthony para transportar las provisiones que Blodwyn compró, y montó en el caballo de Karyn, Defiance. La yegua respondía a la voz de Quill y al apretón de los músculos de sus muslos, como si ambos hubieran estado emparejados desde que tuvo edad para sostener a un jinete.

      Jiminey no parecía muy entusiasmado con la idea de llevar a Coil. El hombre era grande, pesado e inexperto. El castrado ponía a prueba la paciencia de su jinete cada vez que se le presentaba la oportunidad, pataleando, resoplando, bajando la cabeza y deteniéndose al azar. Al principio era divertido verlo. Sin embargo, una vez que se pusieron en marcha, fue como si Jiminey entendiera que el tiempo de juego había terminado. Dejó de acosar a Coil; sin embargo, parecía que el daño ya estaba hecho. Coil montaba con una rienda en cada mano y los brazos por encima y alejados del cuerno de la silla. No se fiaba de Jiminey y parecía dispuesto a abandonar si era necesario.

      Planeaban cabalgar toda la noche con la seguridad de que llegarían a la Cicade antes del amanecer. Aunque el tiempo no era como el de las montañas del Zenith, el aire era muy frío. Las temperaturas parecían más de principios de invierno que de principios de otoño. Mykal sabía que no era una buena señal. No se podía evitar la nieve, pero si llegaba seis semanas antes, la búsqueda sería mucho más difícil.

      Mykal sabía que los párpados le pesaban cada kilómetro que recorrían. El simple placer de cabalgar se desvanecía. La caída constante de los cascos del caballo sobre el suelo seco se hizo rítmica y casi hipnótica. El paisaje no cambiaba. La luz blanca de la luna proyectaba un resplandor sobre la tierra abierta, la hierba alta y la maleza. No había forma de detenerse. Mykal no tenía ni idea de cuánto tiempo quedaba. El rey Hermón Cordillera tenía a Galatia, y los talismanes. Con sus poderes sofocados, ¿cuánto tardaría en obligarla a obedecer su voluntad e invocar a los demás magos? Si acudían a su llamada, caerían en la trampa del Rey de la Montaña.

      Estas eran las cosas que había guardado en el fondo de su mente. Cansado, todo salió de su escondite y saturó sus pensamientos. Cerró los ojos ante las imágenes que se agolpaban tras sus ojos. Vio a Galatia golpeada y magullada, ensangrentada y rota. Podía oír sus gritos. Llenaban sus oídos como si la estuvieran torturando a su lado.

      Abrió los ojos y gritó:

      —¡Debemos llegar al bosque esta noche!

      Empujó a Babe más rápido, cabalgándola con fuerza. Sus talones patearon su costado. Ella respondió. La yegua también debía de estar cansada. Llevaba mucho tiempo al galope. Sin embargo, él no quería bajar el ritmo. No le sugirió que se tomara un descanso, aunque a todos les viniera bien. No había tiempo para dormir. No podía imaginarse durmiendo profundamente hasta que Galatia fuera liberada.

      La responsabilidad era suya. No estaba seguro de si los demás esperaban que los guiara o no. Sabía que buscaba en ellos apoyo y fuerza. En cualquier caso, él no iba a defraudarlos, o dejar que el Rey de la Montaña ganara una guerra.

      Rescataría a Galatia y, con un poco de suerte, la vida volvería por fin a la normalidad.
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      El bosque de la Cicade se alzaba justo delante. Bajo la luz de la luna, los árboles eran indefinidos, aparte de una gran masa; era como si se acercaran a un gigantesco muro negro. Mykal y los demás no aminoraron la marcha de los caballos con el destino al alcance de la mano. Habían cubierto mucho terreno en poco tiempo, y el sol no saldría hasta dentro de unas horas.
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